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Resumen
This article focuses on literary reading as political subjectivity. The students involved in this project 
are young readers between sixteen and twenty-one aged at IED La Floresta in Bogotá.
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Abstract
¿la lEctura como accEso a la cultura 
o la lEctura como rEnovación 
dE la cultura?
  
Este articulo nace de una pregunta, ¿qué hace que los jóvenes lean? Con este fin se emprende 
una serie de investigaciones en dos campos dis-
tintos pero articulados por esta pregunta: en el 
campo del Semillero de Investigación, Arqueolo-
gía del Oficio. Saber Pedagógico y formación de 
Maestros, semillero de la Facultad de Educación 
de la Pontificia Universidad Javeriana. Y en el 
trabajo de grado desarrollado para obtener la Li-
cenciatura en Humanidades y Lengua Castellana 
de la misma Facultad; allí se indaga por la lectura 
literaria y la forma como afecta la formación de 
estudiantes de secundaria. Este proceso de for-
mación se entiende como subjetividad política.
 
Las políticas de la lectura, los mecanismos 
de su evaluación, las competencias lectoras, las 
secuencias didácticas de la lectura acentúan, 
sin confesarlo, que la lectura es obligato-ria. La 
lectura nos hace cultos, la lectura nos informa. 
La lectura es condición de acceder a la cultura le-
trada, de los que saben leer. Pero además de obli-
gatoria la lectura es vista, con frecuencia, como 
una actividad pasiva: saber leer es identificar las 
ideas principales, cono-cer el contexto, interpre-
tar al autor, reconocer la coherencia del texto, 
apreciar su cohe-sión. Pero ¿Hasta qué punto, 
las “competencias lectoras” son los mecanismos 
para el blo-queo del “lector competente”? 
 En la Sociedad de los poetas muertos, una 
película del año 1989 dirigida por Peter Weir, 
con guion de Tom Schumann y protagonizada 
por Robín Williams, narra el encuentro de un 
profesor de literatura con un grupo de alumnos 
durante 1959 en la Welton Academy. En la pri-
mera clase leen la introducción a la lectura de la 
poesía. Se trata de una prescripción para calcular 
el puntaje y la grandeza de una creación poética. 
El estudiante lee en voz alta:
Para entender la poesía, primero debemos fa-
miliarizarnos con su ritmo, métrica y figuras 
retoricas. Luego debemos hacernos dos pre-
guntas: ¿con cuanto talento se ha conseguido 
el objetivo del poema? ¿Qué importancia 
tiene dicho objetivo? La pregunta uno mide 
la perfección del poema. La pregunta dos, 
su importancia. Si es-tas preguntas están 
contestadas, determinar su grandeza, repre-
sentará una tarea relativamente fácil. (1999).
 Terminada la lectura, el profesor les manda 
a arrancar la página ante la mirada atónita de 
los estudiantes, ¡no pueden creer que les toque 
romper literalmente la regla y el formato que la 
contiene! ¿Qué queda después de la regla cuando 
la norma ha quedado atrás?, pa-recen preguntar 
sus ojos estupefactos.  El maestro se adelanta y 
los convoca a una em-presa: “ahora aprenderán a 
saborear las palabras sin lenguaje. Las ideas y las 
palabras pueden cambiar el mundo” (1999).
Mediante el ejercicio táctico del maestro, 
la lectura de la poesía ha pasado, de la función 
estratégica de la prescripción, a la acción tácti-
ca, de la experiencia. La lectura se hace activa, 
la lectura se abre a la creación de mundos. El 
maestro inscribe al lector en otro proyecto, abre 
la ventana de la experiencia: a partir de ahora no 
se tratará de que un sujeto pase por la lectura, 
sino de que la lectura pase por el sujeto; nos he-
mos instalado en el campo de la subjetividad, de 
la afectación, de la experiencia de sí, de la lectura 
activa y activadora de mundo. Le corresponderá 
a cada uno, a cada uno preguntarse si acepta esta 
nueva convocatoria, si se abre paso a la fiesta de 
la experiencia.  Este proyecto al cual incita el 
maestro, solo se hará trayecto si ellas y ellos se 
ponen en camino de la experien-cia, si se hacen 
caminantes, si se arriesgan a experimentar. 
La lectura es, entonces, una actividad donde 
s corre riesgos. Se hereda una cultura, se accede 
a una cultura, se interviene la cultura heredada, 
en la lectura toda cultura entra en un proceso de 
revuelta, supremo combate de los sentidos, otros 
comienzos. Podemos de-cir, que leer se convierte 
en el antídoto de una educación que se resiste a 
cambiar. Los profesores de literatura, y también 
de filosofía, se sienten muchas veces postergados, 
por-que la innovación que se le pide a la sociedad 
se la hace depender de la ciencia y la tecno-lo-
gía. Pero lo profesores de literatura, y también 
los de filosofía, no pueden dejarse rezagar por 
estas visiones parciales del mundo.  Todo cambio 
estructural de la técnica solo se hace un espacio 
humanamente habitable si está acompañado de 
una forma de entender el mundo como un eco-
sistema donde los sujetos innovadores renuevan 
la forma de inter-cambiar lenguajes y construir 
narraciones de estar juntos.  
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lEEr libros y lEEr El mundo: 
El oficio dE la EscuEla 
En la mEdiación dE la lEctura
Paulo Freire en Pedagogía del Oprimido 
(2005), inauguraba un concepto, que marcaría 
la forma de “leer” la educación, la pedagogía y 
la didáctica del lenguaje.  Nos referimos al con-
cepto de “Pedagogía del oprimido” como una 
herramienta critica para detectar las prácticas 
de la educación bancaria. Este tipo de educa-
ción se limitaría a transmitir datos como un 
banco, a transportar información sin que afecte 
para nada a los sujetos que lo transmiten y que 
lo reciben. Este tipo de educación legitima una 
pedagogía del opresor, mantiene oprimidos a los 
educandos, hace perpetua la opresión. En este 
estado, los opri-midos carecen de mundo propio, 
afectándose de manera directa la formación crí-
tica de subjetividad. Se necesita una pedagogía 
que le permita al educando decir su mundo.
Freire instala una concepción problemati-
zadora de la relación pedagógica, al detectar la 
contradicción educador-educando. Al mismo 
tiempo ofrece un modo de superación de esta 
contradicción mediante el ejercicio mediador del 
lenguaje, señalando el carácter dia-lógico de la 
educación como práctica de la libertad.  
Toda enseñanza de la literatura en el aula se 
convierte en un saber pedagógico que se abre 
a una lectura del mudo. Dice Freire (2005) que 
deberían darse dos momentos en el acto de leer: 
un primer momento es la “lectura del mundo”; o 
como dice Freire, “del pe-queño mundo en que 
me movía”, después un segundo momento, “la 
lectura de la palabra” (p. 95).  Con frecuencia la 
escuela exige determinados autores y obras para 
lograr que los estudiantes se hagan lectores, pero 
olvidan algo importante, que le sirva para leer 
su mun-do. Freire se lamenta, “la lectura de la 
palabra, no siempre fue, a lo largo de mi esco-
lariza-ción lectura de la palabra-mundo” (p. 95). 
El autor recuerda la experiencia vivida, cuando 
todavía no leía textos: “la vieja casa, sus cuartos, 
su corredor, su sótano, su terraza –el lugar de 
las flores de mi madre-, la amplia quinta donde 
se hallaba, todo eso fue mi   primer mundo […] 
como el mundo de mis primeras lecturas” (p. 95).
La educación bancaria es una forma de subje-
tividad política, pero es una subjetividad de tipo 
opresor donde el mundo del oprimido es el mis-
mo mundo del opresor. En cambio, en una edu-
cación liberadora, los educandos leen su mundo, 
la subjetividad política sería, la de los oprimidos. 
Por tanto, la subjetividad política liberadora ten-
dría que ver precisamente con la capacidad de los 
sujetos de producir su propia lectura del mundo 
y apropiarse de él. 
Desde esta perspectiva, la subjetividad políti-
ca sería el poder (política) de ser sujetos (sub-je-
tividad). Y este poder tendría que ver con la capa-
cidad de apropiarse del mundo en que vive, esta 
apropiación la llama Paulo Freire, la capacidad de 
decir su mundo, es el proceso de concientización. 
En el libro La importancia de leer y el proceso 
de liberación (2005) Freire recalca que la lectura 
del mundo es primero que la lectura de los libros 
y que si se leen los libros es porque primero se ha 
leído el mundo. Aquí articula, entonces, la subje-
tivi-dad política con los procesos de lectura. 
Después cuando fue profesor de portugués, 
cuando tenía veinte años sus estudiantes no te-
nían que memorizar ciegamente la sintaxis, sino 
que “se proponía a la curiosidad de los alumnos 
de manera dinámica y viva, en el cuerpo mismo 
de los textos, ya de autores que estudiábamos, 
ya de ellos mismos, como objetos a desvelar y no 
como algo parado cuyo perfil yo describiese” (p. 
101).
Me refiero a que la lectura del mundo precede 
siempre a la lectura de la palabra y la lectura 
de esta implica la continuidad de la lectura 
de aquel. […] Este movimiento del mundo a la 
palabra y de la palabra al mundo está siempre 
presente. Movimiento en que la palabra dicha 
fluye del mundo mismo a través de la lectura 
que de él ha-cemos. De alguna manera, sin 
embargo, podemos ir más lejos y decir que la 
lectu-ra de la palabra no es solo precedida por 
la lectura del mundo, sino por cierta forma 
de “escribirlo” o “reescribirlo”, es decir, de 
transformarlo a través de nuestra prácti-ca 
consciente. (p. 106)
En el texto que mencionamos, se acentúa la 
lectura y la escritura como acto de subjetivi-dad 
política, siempre vio en ellos “un acto político y 
un acto de conocimiento, y por eso mismo como 
un acto creador” (p. 104). El trabajo del educador 
es importante como en toda relación pedagógica, 
no anula la creatividad, se apropia de “su respon-
sabilidad en la creación de su lenguaje escrito y 
en la lectura de ese lenguaje” (p. 104). No se limi-
ta a “ir llenando cabezas vacías” sino que se hace 
de cada educando un sujeto; alguien capaz “de su 
tarea creadora” (p. 105).
Freire (2005) en La importancia del acto de 
leer y el proceso de liberación. Presenta su pers-
pectiva sobre la lectura y el impacto que tiene 
en el desarrollo del ser humano. En este texto 
académico cargado de una fuerte connotación 
emotiva, destaca el componente críti-co de la lec-
tura, el cual va más allá de la decodificación de 
un sistema simbólico para po-nerlo como el acto 
de leer el mundo, antes que ser un proceso mecá-
nico, es el disfrute del entorno y del aprender el 
vocabulario desde las percepciones más íntimas 
que forman el mundo cercano del niño cuando 
este se acerca por primera vez al lenguaje y su 
expresión dentro de las normas establecidas.
La lectura del mundo, es el primer acerca-
miento de los sujetos a la lectura, la cual debe ser 
una interrelación íntima entre el contexto y el 
texto, que conlleve al deleite y a la expresión de 
sus mundos juveniles. Se destaca el hecho de que 
las creencias, valores, costumbres, imaginarios, 
gustos, sentimientos y emociones de los indivi-
duos se vuelcan al análisis de un texto cuando 
se entra en contacto con este para ser leído y 
desmenuzado para su co-nocimiento; es por ello, 
que la lectura supera el proceso repetitivo para 
convertirse en un proceso de apropiación en el 
que se debe hacer evidente el sentir y pensar del 
sujeto, más aún en la escuela que debe fomentar 
la actitud crítica para  no limitarse a que los es-
tudian-tes lean y digan lo que se espera, lo que 
se pretende es indagar en ese mundo oculto para 
descubrir las necesidades e interese reales, para 
hacer del aprendizaje y la formación  un camino 
de transformación que invite al cambio social.
Permitir experiencias gratificantes de lectu-
ra en los sujetos implica un recrear y revivir el 
mundo a través de la palabra como lo plantea 
Freire, pues al eliminar este aspecto subjeti-vo, 
la lectura se torna monótona y pierde el sen-
tido de empoderamiento y reivindicación de 
las experiencias para alcanzar significaciones 
profundas de lo que se descubre y aprende, de 
tal manera, que las ideas queden fijadas y no 
meramente memorizadas. Se requiere que el 
conocimiento a través de la lectura se enraíce a 
través de la experiencia para ser anclado y re-
cuperado con facilidad mediante relaciones de 
pensamiento significativas, por lo que podemos 
aludir a las palabras del autor en relación con 
esta y su intrínseca unión con la alfabetización 
como liberación “[…] Siempre vi la alfabetización 
de adultos como un acto político y como un acto 
de conocimiento, y por eso mismo como un acto 
creador” (p. 104). 
Se destaca que la lectura y la alfabetización 
como actos liberadores del sujeto, no están desli-
gados de la escuela, por el contrario, es el maes-
tro el vehículo, el facilitador de este proceso en el 
que se propende por la creatividad y, hasta cierto 
punto como lo afirma Gianni Rodari la fantasía 
(1999), para enriquecer la expresión escrita y 
oral en la que se plasme la postura crítica de los 
sujetos frente a su entorno como individuos po-
líticos y cul-turales autónomos. La subjetividad 
se hace evidente a través de la lectura crítica de 
la realidad convirtiéndose como lo afirma Freire 
en una herramienta para reescribir el mundo, 
comprenderlo y transformarlo.
Es esencial rescatar de las ideas del autor que 
la lectura del mundo implica que los sujetos se 
apropien de su capacidad de asombro, de descu-
brir el mundo y pronunciarlo a través de la pala-
bra para que conozcan su entorno y sean capaces 
de cambiarlo a través de ac-ciones claras que 
alcancen mediante la educación, pues alejarse 
de la mecanización del conocimiento conlleva al 
empoderamiento y asumir posturas críticas que 
evidencian la reflexión sobre las propias actua-
ciones.
El auténtico acto de leer es un proceso dialéc-
tico que sintetiza la relación existente entre 
conocimiento-transformación del mundo y 
conocimiento-transformación de nosotros 
mismos. Leer es pronunciar el mundo, es 
el acto que permite al hombre y a la mujer 
tomar distancia de su práctica (codificarla) 
para conocerla críticamente, volviendo a ella 
para transformarla y transformare a sí mis-
mo. (p. 17)
Algunas prácticas de lectura en el aula, y 
muchas enseñanzas de la literatura, olvidan el 
punto fundamental de educación literaria, que 
los estudiantes aprendan a decir su mundo, y en-
cuentren los modos de transformar los entornos 
en que viven. 
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EnfoquE mEtodológico: 
lo cualitativo, lo Etnográfico 
y lo hErmEnéutico
La propuesta se enmarca en una metodología 
cualitativa en un campo investigativo que articu-
la la etnografía, el enfoque hermenéutico con re-
cursos propios de estas investigacio-nes como la 
observación participante, la entrevista no estruc-
turada, y la interpretación de la realidad. En ellas 
se advierte una interacción entre el investigador 
y los participantes. En este sentido, permiten 
que el trabajo en un contexto escolar, especial-
mente en un aula de clase, pueda comprender las 
relaciones entre el sujeto y su comprensión del 
entorno al que pertenece.
Como lo afirma Irene Vasilachis (2009), inves-
tigadora argentina, citando a Mason (1996) en su 
texto Estrategias de la investigación cualitativa 
la “concepciones acerca de la reali-dad y acerca 
de cómo conocerla y de cuánto de ella puede ser 
conocido determina  que no pueda afirmarse ni 
que haya una sola forma legítima de hacer inves-
tigación cualitativa ni una única posición”(p. 24); 
es por ello que este proyecto se apoya en dos en-
foques: la observación participante para utilizar 
las herramientas adecuadas dentro del campo 
inves-tigativo y la hermenéutica que permite una 
interpretación de los datos obtenidos a partir de 
las herramientas utilizadas, esto para dar al tra-
bajo una descripción pertinente de los ha-llazgos 
obtenidos.
La dinámica del método cualitativo, conti-
nuando con Vasilachis (2009), está orientada 
por fundamentos epistemológicos y de construc-
ciones de teoría de la ciencia: “La investigación 
cualitativa está fundada en una posición filosó-
fica que es ampliamente interpretativa en el sen-
tido de que se interesa en las formas en las que 
el mundo social es interpretado, com-prendido, 
experimentado y producido” (p.25). En nuestra 
investigación se busca interpretar el mundo de 
los jóvenes, las vivencias de las prácticas esco-
lares, conocer a los estudian-tes, participar con 
ellos y allí percibir como construyen sus mundos 
y proyectan su vida. 
Vasilachis aporta el concepto de que la inves-
tigación cualitativa parte de una epistemología 
del sujeto conocido. En efecto, ella establece la 
distinción entre una epistemología del suje-to 
cognoscente y una epistemología del sujeto 
conocido que, en las investigaciones de cor-te 
positivo suelen permanecer aisladas. La epis-
temología cognoscente se centra en un sujeto 
con fundamentos, epistemológicos abstractos 
válidos para todo contexto. De esta manera, el 
sujeto cognoscente se considera fundamento del 
conocimiento y debe tomar distancia de los su-
jetos que conoce para asegurar la “objetividad”. 
En cambio, la epistemología del sujeto conocido, 
plantea la necesidad de recuperar la voz y las 
condiciones histó-ricas, el contexto y el mundo 
en el que vive el sujeto conocido; de esta manera 
se puede construir la fuente del conocimiento de 
la población.
La investigación se centra también en el en-
foque hermenéutico ontológico político como 
lo proponen los investigadores Sara Victoria 
Alvarado, Ariel Gómez, Maria Camila Ospina 
y Héctor Fabio Ospina en su artículo La her-
menéutica ontológica política o hermenéutica 
performativa: una propuesta epistémica y me-
todológica (Abril, 2014). Se trata de una acti-tud 
para transformar el mundo de los sujetos a partir 
de su interpretación cotidiana y su afectación: 
De la obra del filósofo alemán Martin Hei-
degger retoma la hermenéutica ontológica, 
en tanto a partir de ésta se manifiesta más 
que un método investigativo, un camino, un 
horizonte que va en busca de comprender 
los diversos modos como los huma-nos nos 
disponemos a habitar y construir el mundo. 
Una hermenéutica así, propone “recuperar, 
a partir del mundo cotidiano y de la cosa 
misma, el modo de ser de los textos estéticos, 
humanos y sociales; además, de la acción co-
tidiana elocuente como campo de compren-
sión” (Botero, 2005 [2000]: 32); añade a la 
hermenéutica ontológica heideggeriana una 
perspectiva política, un sujeto con capacidad 
de ac-ción, esto es, capacidad para introducir 
algo nuevo, para crear mundo e inaugurar 
algo con consecuencias impredecibles e ines-
peradas. (p. 212)
Es importante destacar que se recurre a la 
experiencia de los sujetos como herramienta 
de participación e interpretación para llegar a 
una transformación de los fenómenos sociales 
en los cuales se evidencien la tensión de poder/
dominación y se hagan presentes aquellas voces 
y discursos que han sido acallados en esta diná-
mica de interacción social.
Para esta propuesta hermenéutica ontológica 
existen tres elementos constitutivos de esta in-
terpretación: el lenguaje, el pensamiento y la ac-
ción. “El lenguaje, da cuenta del modo subjetivo 
con que habitamos el mundo, asimismo, permite 
dar cuenta de cómo vamos construyendo inter-
subjetivamente la historia” (p. 212). 
El pensamiento nos hace críticos frente a las 
verdades admitidas, “Pensamiento es posibi-lidad 
de interpelar la historia, confrontar estructuras 
y verdades que parecen inamovibles y absolutas 
(p. 212). Finalmente, la hermenéutica ontológica, 
es transformadora, es acción: “Nos habla de la 
posibilidad que tenemos los seres humanos para 
construir historia, para producir la realidad a 
través de encuentros y desencuentros que se ex-
perimentan en la esfera pública del “entre nos” (p. 
213).
La hermenéutica por sus condiciones propias 
de interpretación de las vivencias y actua-ciones 
de los sujetos se convierte en un escenario propicio 
para hacer visible la subjetivi-dad especialmente, 
cuando hablamos de subjetividad política, pues, 
nos permite “leer el mundo” (Freire, 1985) que se 
oculta en las actuaciones cotidianas y le permite 
a su vez a los participantes leer-se a través del 
mundo, garantizando al investigador  “un aporte 
políti-co a la comprensión y transformación de 
lo social” (Alvarado, Ospina-Alvarado, Sánchez-
León, 2016, p. 988)
hErramiEntas para la rEcolEcción 
dE datos.
 
La etnografía es un método de investigación 
ampliamente explicado por la investigadora 
Rosana Guber en su texto la etnografía. Método, 
campo y reflexibilidad (2001). Ella propone 
dos herramientas para la recolección de datos: 
la observación participante y la entrevista no 
estructurada. Con ellas se trata de abandonar la 
idea de población a estudiar y más bien hacerlos 
participes de la investigación. Con su noción de 
“informantes” busca superar las barreras episte-
mológicas de la construcción de las comunidades 
como “objeto” de es-tudio.
obsErvación participantE 
y la rEflExividad
No se trataría de observación como cuando un 
científico observa un objeto de la naturale-za, si 
fuera así, dicha observación “ubicaría al investi-
gador fuera de la sociedad para reali-zar su des-
cripción” (Guber, 2001, p.57); sería un momento 
donde los datos logran ser da-dos desde una parte 
exterior del contexto que resulta ser un fuera 
imaginario.
Se trata más bien de “observación partici-
pante”: “La participación pone el énfasis en la 
experiencia vivida por el investigador apuntando 
su objetivo a “estar dentro” (Guber, 2001, p. 57) 
Cada uno de los factores que conforma esta he-
rramienta cumple un papel importante a la hora 
de la práctica en el trabajo de campo.
 La observación conlleva a dar testimonio de 
lo vivido de lo experimentado, transmite a otros 
lo que sucede dentro de la comunidad que obser-
vó; la participación por su parte, ha-ce referencia 
a la subjetividad que lleva al investigador a la 
comprensión de las prácticas en las cuales está 
involucrado durante la investigación. Esta técnica 
de recolección no ofrece ninguna transforma-
ción para la comunidad a la cual se le realiza la 
investigación, pero si ofrece a una apropiación y 
experiencia a quien la lleva a cabo. Esa experien-
cia está orientada en la reflexibilidad. 
Para Guber (2001) “La reflexibilidad señala la 
íntima relación entre la comprensión y la expre-
sión de dicha comprensión” (p. 46) esta íntima 
relación permite describir lo sucedido en el cam-
po de trabajo durante la observación participante 
todo esto, desde la experiencia.
la EntrEvista no Estructurada: 
Según Guber (2001), “La entrevista es una si-
tuación cara a cara donde se encuentran dis-tintas 
reflexividades, pero, también donde se produce 
una reflexibilidad” (p. 76). En ella las preguntas 
permiten responder asuntos puntuales, pero al 
mismo tiempo es abierta para entrar en una con-
versación sobre el sentido del tema que estamos 
tratando. Se puede ha-cer preguntas donde el 
entrevistado de explicaciones o controvierta la 
pregunta. Este es un punto importante de la re-
flexividad de la entrevista no estructurada. 
análisis dE rEsultados. 
El “mundo” quE los jóvEnEs “dicEn”
La intencionalidad que ha movido el presen-
te proyecto de grado es establecer la relación 
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entre lectura literaria y subjetividad política en 
estudiantes de educación media. ¿Bajo qué con-
diciones la lectura literaria permitiría a los jó-
venes estudiantes de educación media “decir su 
mundo” como una expresión de su subjetividad 
política?
Cuando hablamos de condiciones nos estamos 
refiriendo a unas características de orden educa-
tivo, personal, contextual que, si no se dan, hacen 
de la enseñanza de la literatura un momento sin 
sentido para los estudiantes. AM Chartier (2014), 
por ejemplo, señala que cuando se utiliza la lec-
tura como acceso a una cultura mejor que la de 
los estudiantes, la enseñanza se convierte en algo 
tedioso, conociendo autores que no les dice nada. 
La auto-ra a lo largo de todo su trabajo habla de 
la importancia de las lecturas conversadas: aque-
llas lecturas que a los estudiantes motivan o los 
conectan con lo que viven. 
Digamos primero, que las condiciones que no 
permiten el desarrollo de una subjetividad políti-
ca son las lecturas obligatorias, las lecturas des-
contextualizadas, las lecturas no conversadas. 
Buscamos, entonces, unas condiciones de or-
den formativo, pedagógico que averigua so-bre la 
posibilidad de expresar con la literatura una pos-
tura crítica frente al mundo que le rodea, frente 
a lo que les pasa y frente a lo que esperan en sus 
vidas. Por eso la pregunta, ¿Bajo qué condiciones 
la lectura literaria permitiría a los jóvenes es-
tudiantes de educación media “decir su mundo” 
como una expresión de su subjetividad política?
Esta pregunta nos llevó por tres preguntas 
específicas que avadaron, cada una: 
• Cómo expresan los jóvenes una lectura de su 
mundo: lo que los afecta, lo que bus-can, lo 
que quieren ser, sus anhelos, sentimientos, 
frustraciones. Se trató de un via-je por el 
mundo interior juvenil. 
• De qué manera se identifica la afectación que 
producen en los jóvenes las lecturas litera-
rias cuando la abordan imaginativamente. 
Se trató de una oportunidad de es-tablecer la 
relación afectación y lectura literaria. 
Y, finalmente buscamos, 
• Describir los procesos de creación de los 
jóvenes a través de la producción escrita, 
para establecer la relación creación y mundo 
juvenil. 
Vamos a desarrollar cada uno de estos aspec-
tos: 
¿sE puEdE El aula comunicar 
con El mundo jovEn?
Una condición que hallamos, es que la litera-
tura debe recomponer una relación perdida, la 
relación pedagógica. Una de las advertencias de 
Gabriel Kaplún es que la comunicación con los 
jóvenes se haya en una gran crisis. En su libro 
¿Educar ya fue? culturas juveniles y educación 
(2008) nos hace caer en cuenta que toda relación 
de autoridad se ha roto y que la conversación se 
hace imposible. Sin embargo, esta constatación 
nos lleva precisa-mente a recomponer la conver-
sación, a curar el puente que se ha quebrado. 
¿Cuál sería la condición de esta recomposi-
ción? ¿Cómo iniciar el dialogo? Para que la edu-
cación vuelva a ser posible necesitamos aceptar 
los modos como los jóvenes expresan su mundo, 
o sea, entrar a través de la dimensión estética: 
sus expresiones corporales, su música, sus sím-
bolos. Eso fue lo que buscamos en este trabajo a 
través del identikit y el audio disparador. 
Tres asuntos que les preocupa aparecieron en 
las actividades, 
• La preocupación por el futuro. (proyecto de 
vida) 
• La construcción de la identidad. 
• Y sus aficiones cotidianas
Los jóvenes al estar en su último curso de 
educación media les preocupan qué pasará con 
su futuro. En la conversación que se tuvo con 
ellos se reflejaba un interés en saber sobre cómo 
se lleva a cabo la vida para una persona que es-
tudia, trabaja y tiene un hogar; ese mundo profe-
sional les interesaba.
Los jóvenes saben que su futuro depende de 
una formación académica, sin embargo, du-ran-
te las otras actividades con ellos se escucharon 
opiniones enfocadas en como a partir de sus afi-
ciones como por ejemplo ser un Gamer también 
se puede obtener ingresos eco-nómicos y a la vez 
hacer lo que les gusta, en otros casos, la preocu-
pación por el futuro está centrada en ayudar a 
otras personas esto, se reflejó en el ejercicio de la 
construcción biográfica donde, una joven expresa 
que quiere ser doctora para ofrecer ayuda desde 
su profesión en su enfermedad. Esto muestra que 
los jóvenes sienten preocupación por el futuro y 
desean construir un proyecto de vida pero que 
ese proyecto no está orientado es-pecialmente en 
ser un profesional y cumplir con el requisito de 
haberlo sido, sus posturas están claras quieren 
ser lo que ellos consideran que deben ser, ven la 
posibilidad de cum-plir con una exigencia social, 
pero desde lo que les apasiona lo que por ahora 
les interesa. Preocupación por el futuro para los 
jóvenes de la IED La floresta sur es poder empal-
mar sus aficiones, sus gustos con la posibilidad 
de que ello les dé una posición y una forma de 
solventar sus necesidades económicas
Los jóvenes en sus producciones estéti-
cas muestran con qué actividades y aficiones 
cons-truyen su mundo juvenil. En este ejemplo 
se puede observar como este joven se identifica 
con el futbol, la música, el comic. Cada identikit 
se abre a la posibilidad de una lectura del mundo 
del joven.
Por medio de estas construcciones estéticas 
se puede crear una relación entre los jóvenes y los 
adultos. Dentro del mundo escolar se encuentra 
una variedad de mundos, diferentes construc-
ciones; se busca a partir de la formación escolar 
ofrecer saberes que les permita a los muchachos 
construir su mundo social. 
La música, sus deportes favoritos al igual 
que sus programas de televisión son unas de 
las aficiones que predominaron en los modos 
como los jóvenes construyen su mundo. Ellos lo 
expresan no solo en los identikits, también en 
los otros ejercicios que se trabajó en el aula de 
clase. Si tuvimos la “generación de la guayaba “y 
los “milenian”, ahora estamos asis-tiendo a una 
nueva generación: los netflix: el cine en casa. Los 
afectos cercanos son su mascota. ¿Y los demás 
miembros de la familia? Hay una construcción 
de identidad que no referencia sus vínculos fami-
liares. Hay que hablar de esto con ellos.
El mEnsajE quE viEnE 
dE la otra orilla: los jóvEnEs
Otra condición para la enseñanza de la li-
teratura es que produzca afectación, es decir 
otras miradas de sí mismo y del mundo que 
les rodea. Una de las convicciones que mue-
ven este trabajo es la afirmación de Freire la 
lectura del mundo es primero que la lectura de 
obras literarias; y que si las lecturas de obras 
literarias son importantes es porque están 
acompañadas de una lectura del mundo.
Hay una afirmación muy común de que 
a los muchachos nos les gusta leer y menos 
es-cribir. Pero el trabajo con ellos se notó todo 
lo contrario; ellos hablan, leen o escriben de 
lo que lo afecta, y este es el punto para iniciar 
una conversación formativa con ellos. Los 
jó-venes construyeron autobiografías en don-
de se expresaban dos aspectos, 
• vínculos afectivos (familia, amigos y no-
viazgo)
• mundo interior (frustraciones, alegrías, 
expectativas y búsquedas)
En los ejercicios de construcción narrati-
va que se realizaron en el aula de clase, ellos 
deja-ron ver sus vínculos afectivos como: la 
amistad, el noviazgo y las relaciones con la 
familia. Las construcciones narrativas per-
mitieron leer estas relaciones de los jóvenes 
y cómo construyen sus mundos. Al momento 
de conversar con ellos sobre el ejercicio rea-
lizado hubo un hermetismo, no hablaron del 
tema. Esto muestra como la escuela no toma 
en cuenta estos vínculos como posibilitadores 
de una conversación  
Diera la impresión que lo afectivo se que-
da por fuera del aula, por fuera de la escuela. 
La literatura podría crear el espacio para que 
vuelvan las emociones, los sentimientos que 
los planes de estudio dejan por fuera. Podría 
construirse con ellos unos modos que permita 
que los vínculos, las relaciones sean reconoci-
dos como constructores de subjetividad. La li-
teratura construye estos vínculos y le permite 
al lector recrearlos y vivirlos; a partir de ellos 
los maestros podrían trabajar con los jóvenes 
en la formación para la vida.
Sería pertinente construir con los jóvenes 
ejercicios que retomen estas relaciones como 
un acto de reconocimiento propio y que ellos 
reconozcan que a partir de ellos cada sujeto 
se construye y se forma y otros se forman con 
ellos, este es el papel de la educación Los jóve-
nes están haciendo un llamado a la escuela, a 
sus saberes y sería pertinente que esta acuda 
a ese encuentro y por qué no desde los saberes 
que imparte en este caso la lectura literaria
El riesgo de la lectura literaria en el aula: abrirse a los mundos que los jóvenes sueñan
Murillo Sinisterra, M; Reyes Galindo, R.(2018). El riesgo de la lectura literaria en el aula: abrirse a los mundos que los jóvenes sueñan. Revista Inclusión y Desarrollo, 6 (1) 
2019, 159-170
167
Es sorprendente ver como los jóvenes que 
participaron en los ejercicios no acuden a las 
lecturas obligatorias de la escuela, pero si acuden 
a sus encuentros con amistad. ¿Acaso la lectura 
literaria no refleja la amistad? ¿O será Qué a la 
lectura literaria dentro del aula de clase no per-
mite que los jóvenes muestren sus vínculos afec-
tivos? Quizás esto explica el por qué ellos acuden 
a sus propias lecturas, para imaginar y recrear 
esos mundos donde se encuentran inmersos.
lEEr En voz alta: 
lEEr para juntarsE con otros 
Otra condición de la lectura para la produc-
ción de la subjetividad política es permitir su 
es-pacio creativo, permitir la espontaneidad. Es 
un hecho que los estudiantes escriben. Pero los 
estudiantes no solo escriben, también leen, leen 
de otro modo y leen a su manera.; se halló en esta 
investigación que a la juventud le gusta que les 
lean. En la entrevista no es-tructurada, los estu-
diantes nos contaron sobre sus gustos y aficiones 
en literatura, los for-matos que prefieren y los 
espacios que escogen para leer y dejaron ver, la 
forma como disfrutan la lectura en voz alta. 
Transcribimos a continuación una conversa-
ción que surge después de haberles leído a los 
estudiantes un libro álbum. 
Profesora: cada uno quiere tener la razón y 
por eso se da la violencia. Pero hay una cosa 
importante que tiene que ver con la comunica-
ción. En el cuento hay un tercero que es la for-
ma de resolver. ¿Cuál fue el problema de ellos?
Estudiantes: la comunicación, no se escu-
charon, no se pusieron de acuerdo.
Profesora: ¿qué es lo que nosotros hacemos 
todo el tiempo?
Estudiantes: reproducimos los conflictos
Profesora: ¿Qué será eso que ustedes como 
estudiantes de once que van a em-pezar a ser 
ciudadanos activos deben reconocer? 
Estudiantes: La responsabilidad
Profesora: ¿y qué es responsabilidad?
Estudiantes: hacerse cargo de uno mismo
Se muestran interesados en el tema de la 
relación violencia y comunicación. La lectura 
en voz alta produce mucho interés en ellos. 
¿Será que la lectura en voz alta produce algún 
recuerdo de protección, de matriz maternal, o 
algo así? 
La lectura puede ser por sí mismo, acto poé-
tico, como lo antiguos llamaban todo acto de 
creación. Y es acto estético, pues es el momento 
de la invención de sí mismo. Así lo expresa el au-
tor de la educación como práctica de la libertad: 
“Pensábamos en una alfabetización que fuese en 
si un acto de creación, capaz de desencadenar 
otros actos creadores” (Freire, 1967, p. 164). La 
lectura es obra, permite imaginar, comparar, 
reflexionar, recom-poner.  Se hizo con los mu-
chachos un ejercicio de lectura en voz alta donde, 
ni ellos espe-raban encontrar lo que hallaron. 
Algunos no imaginaron que en un libro álbum 
como alguno lo denominó “un libro para niños” 
encontraría quizás parte de lo que viven. 
En aquella lectura espontanea ellos y ellas 
lograron identificar por si solos valores, víncu-
los afectivos de los que se habló anteriormente, 
relaciones que a diario vivimos y se pasa desa-
percibida es decir, la relación entre el hombre y 
los animales, la relación con la natura-leza. Cada 
uno de los participantes del ejercicio de lectura 
en voz alta vivió su propia expe-riencia y a partir 
de ella participo e intervino.  
Con esta dinámica se rompió la idea de que 
los estudiantes no prestan atención en clase, que 
no participan, y sobre todo que no les gusta leer 
o que les lean. Con esta participación quedo de 
lado el imaginario que los jóvenes tiene de la 
“lectura infantil” con exclusividad para una edad 
especifica. Y si es así, entonces ¿Se podría enten-
der que la lectura infantil en voz alta despierta en 
ellos un recuerdo de su infancia?
Este ejercicio propone herramientas para 
construir dentro del aula de clase espacios para 
romper con imaginarios y que conlleven a la re-
flexión tanto del maestro como del alumno. 
lo quE puEdE un libro sobrE El pupitrE
Los estudiantes aún tienen la casa como lugar 
de estudio. Por qué hay condiciones familia-res: 
silencio, tranquilidad, comodidad, atención de 
sus padres. Este punto sería pertinente conver-
sarlo con los padres de familia para seguirlo 
cultivando: que los muchachos prefie-ran su 
casa, quiere decir que no se ha perdido aún y que 
todavía se puede trabajar cierta complicidad.
Para los jóvenes la lectura de libros es prefe-
rida pues consideran que al momento de leer en 
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este formato la imaginación está presente en lo 
que van leyendo. Leer en los libros de acuerdo a 
lo que argumentan los jóvenes, también les per-
mite subrayar siendo esta una posibilidad para 
ellos de entender lo que se habla en el libro. Otra 
argumentación de los jóvenes es que le prestan 
más atención a la lectura en libro.
Los estudiantes leen en jornada contraria, lo 
hacen menos los fines de semana (más dedi-cado a 
amistades y diversión). La casa está más sola en la 
jornada contraria, no pasa lo mismo en los fines de 
semana. Esto coincide: los estudiantes estudian en 
jornada contraria porque aun lo pueden hacer en un 
sitio que les resulta acogedor y productivo para sus 
fines.
Los estudiantes prefieren los relatos que atien-
dan sus problemas juveniles: en la conversa-ción 
aclararon que se trata de autores que hablan de co-
nocimiento de jóvenes: en realidad los estudiantes 
entienden por relato juvenil, no el género literario, 
sino las temáticas que abarcan: autoayuda, asuntos 
emocionales.
Los estudiantes prefieren leer solos. De pronto 
se trata del disfrute de la lectura a solas. Si se trata 
de lectura que atienden problemas personales, cier-
tamente lo prefieren atender en solitario. Y si se tra-
ta de lectura obligatoria, prefieren la concentración. 
Los libros en los jóvenes aun aparecen como 
compañía. La afirmación de que a los jóve-nes no 
les gusta leer, parece desmentida aquí. También la 
idean de que las tecnologías desplazaron el texto 
escrito tampoco tiene como sostenerse con esta 
investigación.
Los relatos preferidos son los de ficción y le 
siguen los fantásticos y mitológicos; esto posi-ble-
mente a la ayuda del cine. El fantástico atiende tam-
bién las necesidades de acción. Las románticas las 
prefieren las niñas; aunque hay niñas que buscan 
también los fantásticos y de ficción: los gustos se 
están emparejando por géneros.
Los estudiantes expresan preferencia por el 
texto impreso. Esto debido a la facilidad de ma-
nipulación, el poder subrayar y su transporte. 
Dejan las tecnologías para otras activida-des. 
Las películas ocupan un segundo lugar, pero con 
buen porcentaje y lo mismo el co-mic. Esto nos 
lleva a pensar en la necesidad de emprender una 
educación sobre la impor-tancia del cine como 
formación y del Comic como género literario: es 
una tarea pendiente. 
La lectura obligatoria la prefieren atender en 
solitario y en silencio. Creen mucho en la con-cen-
tración y en la intimidad de la lectura. Este es un 
aspecto interesante: lo mismos estu-diantes creen 
en el rigor de la lectura. Este punto hay que explo-
tarlo; aún existe un com-promiso con la lectura y su 
exigencia de concentración.
   La literatura en la escuela y el ejercicio lector en 
el aula pone en camino el acontecimien-to pedagógi-
co que se puede ofrecer a los jóvenes y a las jóvenes, 
como herencia determinante, la invención de otra 
humanidad.  Ni las nuevas tecnologías, ni el saber 
libresco, lo hacen por sí mismos. La humanidad no 
se transmite, la humanidad se contagia, está hecha 
de cuerpos que se encuentran, que se escuchan, que 
se contrarían, que negocian y se colaboran.  En la 
clase de literatura nos queda “dar de leer”, proponer 
la lectura del deseo para que emerja el deseo de lec-
tura. En este punto, Fernando Savater, invita a los 
maes-tros, a poner libros sobre el pupitre: 
 Lo ha diagnosticado muy bien Gianni Rodari 
en su simpática Gramática de la Fan-tasía: “El 
encuentro decisivo entre los chicos y los libros 
se produce en los pupitres del Colegio. Si se pro-
duce en una situación creativa, donde cuenta la 
vida y no el ejercicio, podrá surgir ese gusto por 
la lectura con el cual no se nace, porque no es un 
instinto. Si se produce una situación burocráti-
ca, si al libro se le maltrata como instrumento 
de ejercitaciones (copias, resúmenes, análisis 
gramatical, etc.) sofo-cado por el mecanismo 
tradicional examen-juicio podrá nacer la técnica 
de la lectu-ra, pero no el gusto.” (1997).
Estamos jugándonos el encuentro decisivo. 
Frente a las estrategias de unas competencias lec-
toras, la escuela responde con los juegos tácticos de 
la producción de sentido. No se trata ya de oponer 
tecnologías y libro, videos juegos o lectura, sino 
de introducir el acontecimiento de la inquietud, 
del cultivo de la propia valía, de hacer de la lectura 
lucha por ha-cerse reconocer, de oportunidad de 
salir de la cultura del silencio, en la que no ubica 
cier-tas prácticas de dominación. Leer se convierte 
en la desinstalación de la cultura dominan-te, de los 
medios, de las modas, del entretenimiento. Leer se 
convierte en riesgo y respon-sabilidad pues se abre 
la paciente labor de darle forma a la impaciente 
libertad 
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